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SINOPSIS




"La Aventura de la Banda Moteada" de Arthur Conan Doyle sigue a Sherlock Holmes y al Dr. Watson mientras investigan la misteriosa muerte de una mujer en una habitación cerrada. Su hermana, temiendo por su vida, busca la ayuda de Holmes. Las pistas apuntan a un escalofriante secreto familiar y a un extraño sonido en la noche, lo que lleva a Holmes a descubrir un siniestro complot oculto a plena vista.




Palabras clave


Misterio, intriga, Sherlock.








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












La Aventura de la Banda Moteada




 




Al repasar mis notas sobre los setenta extraños casos

en los que durante los últimos ocho años he estudiado los métodos de mi amigo

Sherlock Holmes, encuentro muchos trágicos, algunos cómicos, un gran número

meramente extraños, pero ninguno corriente; porque, trabajando como lo hacía

más por amor a su arte que por la adquisición de riqueza, se negaba a asociarse

con cualquier investigación que no tendiera hacia lo inusual, e incluso hacia

lo fantástico. Sin embargo, de todos estos casos variados, no puedo recordar

ninguno que presentara características más singulares que el relacionado con la

conocida familia de Surrey de los Roylotts de Stoke Moran. Los hechos en

cuestión ocurrieron en los primeros tiempos de mi relación con Holmes, cuando

compartíamos habitación como solteros en Baker Street. Es posible que los

hubiera hecho constar antes, pero en aquel momento prometí guardar el secreto,

promesa de la que sólo me he visto liberado en el último mes por la prematura

muerte de la dama a la que hice la promesa. Tal vez sea mejor que los hechos

salgan ahora a la luz, porque tengo razones para saber que hay rumores

generalizados sobre la muerte del Dr. Grimesby Roylott que tienden a hacer el

asunto aún más terrible que la verdad.




Fue a principios de abril del año 83 cuando me

desperté una mañana y encontré a Sherlock Holmes de pie, completamente vestido,

junto a mi cama. Por regla general, se levantaba tarde, y como el reloj de la

repisa de la chimenea me indicaba que sólo eran las siete y cuarto, parpadeé

sorprendido y tal vez un poco resentido, pues yo mismo tenía hábitos regulares.




—Lamento mucho despertarle, Watson —dijo—, pero es lo

habitual esta mañana. La señora Hudson ha sido golpeada, ella replicó sobre mí,

y yo sobre usted.




—¿Qué es, entonces? ¿Un incendio?




—No; un cliente. Parece que una joven ha llegado en un

considerable estado de excitación, que insiste en verme. Está esperando en el

salón. Ahora bien, cuando las jóvenes se pasean por la metrópoli a estas horas

de la mañana y levantan a la gente dormida de sus camas, supongo que es algo

muy urgente lo que tienen que comunicarme. Si resultara ser un caso

interesante, estoy seguro de que usted desearía seguirlo desde el principio.

Pensé, en cualquier caso, que debía llamarle y darle la oportunidad.




—Mi querido amigo, no me la perdería por nada.




No tenía yo mayor placer que el de seguir a Holmes en

sus investigaciones profesionales y admirar las rápidas deducciones, tan

veloces como intuiciones y, sin embargo, siempre fundadas en una base lógica,

con que desentrañaba los problemas que se le presentaban. Me vestí rápidamente

y en pocos minutos estuve listo para acompañar a mi amigo al salón. Una señora

vestida de negro y con un gran velo, que había estado sentada en la ventana, se

levantó cuando entramos.




—Buenos días, señora —dijo Holmes alegremente—. Me

llamo Sherlock Holmes. Este es mi íntimo amigo y socio, el doctor Watson, ante

quien puede usted hablar con tanta libertad como ante mí mismo. ¡Ja! Me alegra

ver que la señora Hudson ha tenido la sensatez de encender el fuego. Le ruego

que se acerque a ella y le pediré una taza de café caliente, porque observo que

está usted temblando.




—No es el frío lo que me hace temblar —dijo la mujer

en voz baja, cambiando de asiento como se le había pedido.




—¿Qué es, entonces?




—Es el miedo, señor Holmes. Es terror.




Se levantó el velo mientras hablaba, y pudimos ver que

se hallaba en un lamentable estado de agitación, con el rostro demacrado y

gris, los ojos inquietos y asustados, como los de un animal cazado. Sus rasgos

y su figura eran los de una mujer de treinta años, pero su cabello estaba

teñido de canas prematuras y su expresión era cansada y demacrada. Sherlock

Holmes la examinó con una de sus miradas rápidas y comprensivas.




—No debe usted temer —dijo tranquilizador,

inclinándose hacia ella y acariciándole el antebrazo—. No me cabe duda de que

pronto arreglaremos las cosas. Veo que has venido en tren esta mañana.




—Entonces, ¿me conoce?




—No, pero observo la segunda mitad de un billete de

vuelta en la palma de su guante izquierdo. Debe de haber salido temprano, y sin

embargo ha dado un buen paseo en un carro de perros, por carreteras pesadas,

antes de llegar a la estación.




La dama dio un violento respingo y miró perpleja a mi

acompañante.




—No hay ningún misterio, mi querida señora —dijo él,

sonriendo—. El brazo izquierdo de su chaqueta está salpicado de barro en no

menos de siete sitios. Las marcas son perfectamente recientes. No hay vehículo,

salvo un carro de perros, que arroje barro de esa manera, y sólo cuando uno se

sienta a la izquierda del conductor.




—Sean cuales sean tus razones, tienes toda la razón

—dijo ella—. Salí de casa antes de las seis, llegué a Leatherhead a las y

veinte y tomé el primer tren a Waterloo. Señor, no puedo soportar más esta

tensión; me volveré loca si continúa. No tengo a nadie a quien recurrir, nadie,

salvo uno solo, que se preocupe por mí, y él, pobre hombre, puede ser de poca

ayuda. He oído hablar de usted, señor Holmes; he oído hablar de usted a la

señora Farintosh, a quien usted ayudó cuando más lo necesitaba. Fue ella quien

me dio su dirección. Oh, señor, ¿no cree usted que podría ayudarme a mí

también, y al menos arrojar un poco de luz a través de la densa oscuridad que

me rodea? Por el momento no puedo recompensarle por sus servicios, pero dentro

de un mes o seis semanas estaré casado y dispondré de mis propios ingresos, y

entonces al menos no me considerará usted desagradecido.




Holmes se volvió hacia su escritorio y, abriéndolo,

sacó un pequeño cuaderno que consultó.




—Farintosh —dijo—. Ah, sí, recuerdo el caso; se

trataba de una tiara de ópalo. Creo que fue antes de su época, Watson. Sólo

puedo decirle, señora, que estaré encantado de dedicar a su caso el mismo

cuidado que dediqué al de su amigo. En cuanto a la recompensa, mi profesión es

su propia recompensa; pero es usted libre de sufragar cualquier gasto que pueda

ocasionarme, en el momento que mejor le convenga. Y ahora le ruego que nos

exponga todo lo que pueda ayudarnos a formarnos una opinión sobre el asunto.




—¡Ay! —replicó nuestro visitante—, el horror mismo de

mi situación reside en el hecho de que mis temores son tan vagos, y mis

sospechas dependen tan enteramente de pequeños puntos, que podrían parecer

triviales a otro, que incluso aquel a quien de todos los demás tengo derecho a

pedir ayuda y consejo, considera todo lo que le digo al respecto como las

fantasías de una mujer nerviosa. Él no lo dice, pero yo puedo leerlo en sus

respuestas tranquilizadoras y en sus ojos desviados. Pero he oído, señor Holmes,

que usted puede ver profundamente en las múltiples maldades del corazón humano.

Puede aconsejarme cómo caminar en medio de los peligros que me acechan.




—Soy toda atención, señora.




—Me llamo Helen Stoner, y vivo con mi padrastro, que

es el último superviviente de una de las familias sajonas más antiguas de

Inglaterra, los Roylotts de Stoke Moran, en la frontera occidental de Surrey.




Holmes asintió con la cabeza.




—El apellido me resulta familiar —dijo.




—La familia estuvo en su día entre las más ricas de

Inglaterra, y las propiedades se extendían por las fronteras hasta Berkshire,

al norte, y Hampshire, al oeste. En el siglo pasado, sin embargo, cuatro

herederos sucesivos tuvieron un carácter disoluto y derrochador, y la ruina de

la familia fue finalmente consumada por un jugador en los días de la Regencia.

No quedó nada, salvo unos pocos acres de terreno y la casa bicentenaria, que

está aplastada por una pesada hipoteca. El último terrateniente arrastró allí

su existencia, viviendo la horrible vida de un indigente aristocrático; pero su

único hijo, mi padrastro, viendo que debía adaptarse a las nuevas condiciones,

obtuvo un anticipo de un pariente, que le permitió obtener el título de médico

y marcharse a Calcuta, donde, por su habilidad profesional y su fuerza de

carácter, estableció una gran consulta. Sin embargo, en un ataque de ira

provocado por unos robos que se habían perpetrado en su casa, mató a golpes a

su mayordomo nativo y se libró por poco de una condena a muerte. Así las cosas,

sufrió una larga pena de prisión y después regresó a Inglaterra como un hombre

malhumorado y decepcionado.
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